
 

COMUNICADO Nº 206, PARA ESTE LUNES, 5 DE JUNIO DE 2023 

Los datos siempre son importantes, a veces aclaran mucho. Pero cuando nos 
parecen aplastantes, pasamos de ellos.  

El pasado lunes, valorábamos lo que había sido la campaña electoral, aún antes 
de conocer los resultados. Y, sin siquiera tener tiempo para entrar a valorarlos, 
el Presidente Sánchez nos sorprendió con la convocatoria de elecciones generales 
para el 23 de Julio. En un abrir y cerrar de ojos, hemos pasado de la decepción 
y la desesperante búsqueda de culpables, dando por hecho que la derrota era 
inapelable y que no había marcha atrás, a vislumbrar una ventana abierta a la 
esperanza.  

En horas, el debate se ha trasladado a si la precipitada convocatoria de Sánchez 
era oportuna o era un verdadero tiro en el pie. No encontramos el sosiego 
necesario para analizar lo que realmente ha pasado: y es que, aunque se ha 
perdido poder en muchas instituciones, todo ello debido al sistema electoral, el 
bloque de las izquierdas ha sacado más votos que el de las derechas. Y, aunque 
las elecciones generales son distintas, a la vista de los datos, podemos seguir 
albergando la esperanza de que la situación se restablezca. 

Una cosa, no obstante, es igual: el reparto de votos entre muchas candidaturas, 
hace que muchos de los sufragios se vayan a la papelera. 

Todo ello provoca que la preocupación, en estos momentos, sea cómo evitar que 
esa pérdida de votos se produzca.  

Desde la entrada en el panorama político de fuerzas con planteamientos y formas 
de hacer política nuevas, es comúnmente aceptado que un solo partido nunca 
volverá a poder gobernar en solitario, por lo que adquiere especial importancia 
que, después de unas elecciones, los resultados ofrezcan la posibilidad de 
acuerdos entre varias fuerzas para la formación de gobierno, bien mediante la 
formación de coaliciones o de apoyos de investidura que hagan posible alcanzar 
las mayorías necesarias. Y, querámoslo o no, eso se traduce, en el momento 
actual, en que las izquierdas y las derechas están tan enfrentadas, en que no 
tengamos más remedio que plantearnos las próximas elecciones con objetivos de 
bloque: el de las izquierdas contra el de las derechas. 



Desde la  Coordinadora Cántabra de Pensionistas, llamamos a la responsabilidad 
de las fuerzas progresistas para que, salvando el derecho de cada una a preservar 
su identidad, den los pasos necesarios para que sean posibles los acuerdos que 
vengan después, acuerdos que sirvan para consolidar los logros conseguidos en 
la legislatura que termina, y para plantear metas más altas en el reconocimiento 
de derechos para las personas, y en mejorar la vida de la gente. 

Es claro que la dispersión del voto ha castigado fundamentalmente a las fuerzas 
progresistas a la izquierda del PSOE, pero sería una equivocación que los 
socialistas pretendieran gobernar solos, cuando la experiencia de los últimos años 
demuestra que ello no es posible. Tanta responsabilidad, por tanto, tendrán las 
fuerzas a la izquierda del PSOE, de no llegar a un acuerdo de unidad de acción, 
limando sus diferencias, como de los socialistas si desprecian el apoyo de las 
fuerzas que pueden hacer posible que vuelva a gobernar. 

“Perdonar sí, pero sin olvidar” es un aforismo popular que puede tener todo el 
sentido en una situación como la actual. Pero habrá tiempo para hacerlo valer en 
el futuro. No es el momento de echarse las culpas unos a otros, sino, en todo 
caso, de detectar los errores cometidos y tratar de corregirlos. 

Es el momento de ir a votar todos y todas. Pero los votantes, la gente de a pie, 
necesitamos que se nos ofrezca un horizonte de acuerdos, un panorama de 
optimismo que despierte ilusión, materializado en un mensaje claro, sencillo, de 
lo que vamos a hacer, y de que podemos conseguirlo. Metiendo el miedo de “que 
viene la derecha” no vamos a mover a la gente. Es así, de tanto repetirlo, la 
amenaza se está diluyendo, la gente no se asusta. Otra cosa será cuando lo vea 
convertido en hechos: entonces se lamentará, pero será tarde. Evitemos que ese 
momento llegue. 

QUEREMOS QUE VUELVA LA POLÍTICA DE VERDAD, DONDE PODAMOS DISCUTIR 
SOBRE LAS SOLUCIONES A LOS PROBLEMAS PARA PODER ATAJARLOS 

RECHAZAMOS LA POLÍTICA CONVERTIDA EN UN COMBATE MEDIÁTICO ENTRE HÉROES 
Y VILLANOS, DONDE GANE EL QUE LA DICE MÁS GORDA, AUNQUE SEA MENTIRA 

RECHAZAMOS LA POLÍTICA DE LAS TERTULIAS TELEVISIVAS DONDE NO SE HABLA DE 
LOS PROBLEMAS QUE TENEMOS LA GENTE, EN NUESTRO DÍA A DÍA, SINO QUE SE LOS 
ENCUBRE CON AMENAZAS Y CORTINAS DE HUMO QUE NADA TIENEN QUE VER CON 
LA REALIDAD QUE VIVIMOS 

AUNQUE NO SOMOS UN MOVIMIENTO PARTIDISTA, ACEPTAMOS EL RETO DE 
PONERNOS DEL LADO DEL BLOQUE DE FUERZAS QUE TRABAJAN POR AUMENTAR LOS 
DERECHOS DE LAS PERSONAS, POR MEJORAR NUESTRAS CONDICIONES DE VIDA Y 
TRABAJO, PORQUE ES EL ANHELO DE LA MAYORÍA DE LA POBLACIÓN TRABAJADORA 

DEFENDEMOS EL SISTEMA PÚBLICO DE PENSIONES PORQUE ES EL MEDIO REAL DE 
IGUALAR A LOS PENSIONISTAS ENTRE SÍ Y ENTRE HOMBRES Y MUJERES 

RECLAMAMOS UNA PENSIÓN MÍNIMA IGUAL AL SALARIO MÍNIMO 

GOBIERNE QUIEN GOBIERNE, LAS PENSIONES SE DEFIENDEN    


